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Volvió á decir Enrique. 
-Sí, tiene vd. razon:-reapondi6 D. An• 

dréa-así podré visitar su 1epulero, y ele­
var junto á sus cenizas una súplica por 1u 

alma. 
-Pues eondazdmosle al instante dentro 

del fortín. 
Y Enrique, auxiliado del cadete que de• 

bi6 batirae, cogieron el cuerpo de Remires 
y penetraron , los pocos instantes en el re­
ducto, seguidos del infortunado D. Andrés. 

CAPITULO XXIV. 

0.pltulacloo de la expedioioo española el 11 de Setiembre. 

Barradas, que habia escachado toda la 
noche el nutrido fuego del fortin de la Bar­
ra, sin poder enviarle socorro ninguno por 
hallarse los mexicanos interpuestos, como 
he dicho eo otro capítulo, en el camino de 
Tampico A la Barre, en el sitio llamado 
Dona Cecilia, elevó el dia 11 bandera de 
parlamento para continuar las negoeiaeio­
nea interrumpidas, y evitar así nuevo der­
ramamiento de sangre, que en nada podía 
mejorar su crítica posieion. 

Falto de todo auxilio y recursos, abando­
nado del espitan general de la Isla de Cu­
l,a, Vives, que desde un principio había 
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desaprobado aquella descabellada expedí• 
cion, sin poder avanzar por falta de gente, 
ni retirarse por haber despedido la escua­
dra al principio de la campaña, el general 
espailol no encontró ya otro medio de sal­
var las cortas reliquias de su divisíon, que 
entrando en arreglo-1 con el caudillo mexi­
cano para ev:icuar Tampico y el fortin de la 
Barra. 

Santa-Anna recibió R los comisionados 
D. Migael Salomon y D. Fulgencio Salas 
qae llevaban ámplios poderes de Barradas 
para arreglar la capitulacion, con la defe­
rencia y afabilidad que siempre han distin• 
guido é aquel jefe mexicano. 

Discutido amistosamente el asunto, se, 
extendió la capitulacion en los términos si• 
gaientes. 

11En el cuartel general de Pueblo Viejo 
de Tam pico, á los once días del mes de 
Setiembre de 1829, reunidos los ciudadano• 
mayor general del ejército de operaciones. 
coronel D. Pedro Landero, el coronel de 
ingenieros, Jos6 Ignacio lberri, y el de igual 
clase del tercer batallon permanente Jo,é 
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.lntooio Mejía, facultados por parte del 
Exmo. Sr. general en jefe del ejército me­
xicano D. Antonio L6pez de Santa-Anna, 
y los señores brigadier D. José Miguel Sa­
lomon, y teniente coronel, jefe de la plana 
mayor, D. Falgencio Salas, por parte del 
general de las tropas españolas invasoras 
de la República, D. Isidro Barradas, y can­
geados aas poderes respectivos para acor­
dar los capítulos á qae debieron sujetarse 
los primeros, y garantir los segundos, con­
forme á las instituciones oñeialee que sobre 
el particular han ocurrido, y convinieron. 
r Mañana , las nueve del dia, evacaa­

,,n las fuerzas españolas el faerte de la 
Barra, con eas armas y tambor batiente, 
para entregarlas junto con las municione& 
de gnerra, al ejército mexicano, quedando 
bajo el mando del general D. Manuel Mier 
y Terán, segundo jefe del ejército. Dichas 
tropas pasarán á 'fampico de Tamaulipas, 
junto con sus oficiales, quienes conservarán 
1ai. esp11dAB. 
~ A las seis de la mañana del dia 1i-

gaiente, toda la division espanola que a, 
68 
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halle en Tampico de Tamaulipas, marcha­
rá á las órdenes del general Terán, y entre• 
gará sus armas, banderas y municiones de 
guerra en los arrabales de Altamira, rete­
niendo los oficiales sus espadas. 

3~ El ejército y gobierno mexicano ga• 
rantizan solemnemente á todos los indivi­
duos de la division invasora, sus vidas y 
propiedades particulares. 

4~ La division !'Spaíiola pasar, á lacia• 
dad de Victoria, donde permaneced basta 
ea embarque para la Habana. 

5~ Se concede al general español per­
miso para mandar uno ó dos oficiales á la 
Habana para coneegoir los trasportes en 
que han de conducirse sus fuerzas á dicho 

puerto. 
6~ Sert1 de cuenta del general espafiol 

pagar los gastos de manutencion de sa di• 
vision, mientras permanezca en el país, lo 
mismo que los de trasporte. 

r. Los enfermos y heridos de la division 
española, qae no puedan marchar, ~e man· 
tendrán en Tampico hasta que puedan tra1-
ladarse al hospital del ejército mexicano, 
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donde serÁn asistidos por cuenta de la di­
vision espanola, la que dejará los cirojanos, 
practicantes y soldados necesarios para cui­
dar de ellos. 

8~ Se proporcipnará á la division espa­
ñola los bagajes necesarios para s11 mar­
cha, que pagará dicha division al precio 
corriente del país, lo mismo que los víverea 
que se le han de s11mini1trar. 

9~ El coronel de la division espanola 
queda encargado del cumplimiento tle esta 
capit11laeion con respecto á las tropas que 
se hallan en la Barra, y hará que se fran­
quee el paso al jefe que manda en la punta 
llamada Dona Cecilia. 

10- El general Mier y Terán nombrar, 
dos oficiales para que faciliten estas opera• 
eiones con arreglo al precedente artíc11lo. 

El presente convenio queda arreglado y 
firmado por los infrascritos el dia y fecha 
arriba mencionados.-Pedro Landero.-Jo­
sé Ignacio lberri.-Josó Antonio Mejía.­
José Miguel Salomon,-Fweneio Salas.­
Ratifico la precedente eapitulaeion.-Anto-
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nio L6pe1 de Santa-Anoa.-Ratifico la pre• 
cedente capitalacion.-leidro Barradas." 

En virtud de este convenio, las tropas 
qae guardaban el fortin de la Barra, salie­
ron el dia 12, , las diez de la mañana, arma 
, discrecioo, y batiendo marcha, hasta llegar 
, Altamira, donde fueron recibidos por el 
vecindario y la tropa mexicana, con laa ma1 
altas pruebas de deferencia y conaid.eraeioo, 

El general Santa-Anna con sama familia• 
rid11d, trlanifestaba personalmente , loa ex· 
pedicionarios el aprecio que le merecian, J 
encomiando ana vez, entre otras maehaa, 
el valor de loa españolea, lleg6 i deeir á los 
ofieialea de Barradas, estas mismas pala• 
bna: 11Si yo tuviera un ejército tan bravo 
como vde1., me atrevería, conq11istar , Et-
pana." 

Loa mexicanos cumplieron tan religio,a• 
mente con el tratado, que au deferencia ra­
yaba ya en generosidad, tratando 6 101 eol• 
dadot eapaftolea con toda la hospitalidad 
debida , 101 aRÜ!()s, y proporcionbdoles 
todo, 101 reetul08 que reqaeria ea mísera 

429 
Y eepantoea aituacion, aunque 101 miamos 
mexicanos tambien sofrían macha escasez. 
Hó aqaí c6mo en pocas palabras expresa el 
oficial expedicionario, cayo mana9crito con­
aervo, la galantería de loe mexicanos. 11A 
la et1pera de baques de nuestra armada para 
volver ' la Habana, dice, permanecimos no 
mes en el seno de aquellos habitantes, que 
nos trataban con la mas alta deferencia con .. ' 
cannoso respeto, con nna afabilidad 11in lí-
mites y con las mayores m11eetrae de cor• 
dial hoapitalidad." 

Loa soldados mexicanos y españoles lo 
• 1 

D11smo que la oficialidad, fraternizaron de 
tal manera, qoe mas parecían fotimoa ami• 
goa nacidos en un mismo aaelo, q11e hom­
brea que pocos dias antes se habian basca• 
do en el combate para darse m11erte. 

P~ra dar noa idea de esa fraternidad, q11e 
debiera ser cada día mas estrecha entre dos 
naciones tan iotimnmente ligadas por los 
lazos de eaogre, de idioma, de religion, de 
COStumbres Y hasta de intereses, baatari 
qoe pon~a aquí uno de loa bríndis qae, en 
11º convite dado por los oficiales mexicanos 
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á loa españoles, pronunció uno de aquellos, 
el Sr. Landero, chocando su copa con la 
del capitan español Burgos: ••Brindo, dijo, 
porque donde se encuentren espaiioles y 
mexicanos, no baya brazo derecho ni iz­
quierdo para herirse, sino que ambos sean 

para abrazarse.'' 
¡Brindis filantr6pico y digno de un horn• 

bre \lustrado, que honra á su autor en par• 
ticular y áJos mexicanos en general! A éste 
sucedieron de una y otra parte otros patrió· 
ticos y amistosos, siendo uno de ellos el 
siguiente, pronunciado por el capitan O. 
Manuel Iturria, sano ya de sus dos heridas: 
11Porque nuestros hijos gocen unidos para 
siempre á la sombra de una sola bandera, 
la bandera nacional, de la independencia 

que les afianzamos." 
A los pocos días de la capitulacion, se 

les repartió á los soldados capitulados al· 
gunos ejemplares de la proclama que el 
comandante D. l\lanuel de los Santos Guz· 
man di6 á su tropa en Nueva- Orleans, á don· 
de fu6 arrojado por el temporal. Dice así: 

"Soldados: la furia de los mares noi ha 
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arrojado á las playas de una nacion extratt­
gera, privándonos de ceñir nuestras sienes 
con el laqrel de la victoria; pero la palma 
cívica adorna vuestras cabezas, porque se­
renos é impávidos habeis sufrido todos los 
riesgos de una espantosa muerte, probando 
al mundo que sois espanoles, dignos de es. 
te nombre glorioso que la Europa respeta 
y admira. 

La nacion que os acoge hoy eu su seno 
con una hospitalidad tan generosa, cuenta 
con vuestra subordinacion, con vuestra dis­
ciplina y con vuestras virtudes, para creer 
que nunca llegaréis á comprometer su neu­
tralidad: yo lo he prometido así en vuestro 
nombre, y este es un acto de justicia que 
os tributo. No hay un solo soldado de cu­
ya conducta pueda yo desconfiar. En breve 
volarémos á buscar nuestros compañeros 
de armas: cuando ellos nos reciban en sos 
brazos, les dirémoR: 11 Pues que nuestros pa­
decimientos y la constancia con que los he­
mos sufrido, igualan á vuestro valor, somos 
dignos de vosotros:" y ellos repetirb sus 
abrazos, y despues v~estra sangre probará 
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que tan solo la inclemencia de 101 tiempo, 
podo privarnos por un corto periodo, de 
haber contribuido á la heróica empresa que 
el rey N. Sr. D. Fernando VII se ha pro­
puesto, y en la qae tenemos la envidiable 
gloria de ser partícipes. 

Yo espero que los soldttdos que tengo la 
honra de mandar, no deseonozcan ni por 
un momento sos deberes; pero si por des­
gracia hay uno tan solo qoe dé lugar i la 
menor reclamacion de una nacion amiga J 
generosa que nos tiende sus brazos en la 
desgracia qoe sufrimos, el castigo mas se• 
vero caed sobre el cuello del criminal. La 
ínclita E11paña jamae perdona al que inte ata 
mancillar su nombre aiempre puro, siempre 

rea petado. 
Soldados: os lo repito: sed, como hasta 

aquf, digno, del her6ico titulo de españolea: 
corresponded 6 la confianza que en noso· 
tros todo, ha depositado nuestro angosto y 
amado monarca, y acordaos de las pr11ebas 
de ana tierna afeccioo que debeis , vuestro 
jefe, el Sr. comandante general, que dentro 
de pocos dias os va , cubrir de gloria en 
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101 eampo1 de Marte.-Torno de 101 Jngle-
1e1, 31 de J olio de 1829.-El comandante 
del 2! batallon de la corona, Manuel de lo, 

Santo, Guzma,a. 

Esta fuerza tambien entró en el convenio 
de la capitulacion, por no artículo adicio­
nal propuesto por el general español, que 
dice: 11Si llegaae , este puerto la tropa es­
paftola que pertenece , la divi1ion del ge­
neral Barradas, 1e le prevendri siga rambo 
directo para la Habana, haciéndole conocer 
este convenio. 

uEl brigadier Barradas, dice el mismo 
oficial á cuyo manoscrito me be referido 
ante,, se embare6 en una goleta norte-ame­
ricana para Nueva-Orleans, con objeto, se­
gun dijo, de facilitar baques en aquel paía 
para condaciroos á la Habana; pero esto no 
ro, mas que an ardid para llevarse, segun 
despae1 se dijo, el dinero que habia en la 
caja de los eaerpos, qoe eoneistia en nues­
tras mensualidades de loa mese, de Apto 
Y Setiembre que aaeedian , unos euarenta 
Y do1 mil daros." Hé aqai el por qué el ex• 
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pre•do general uo volvid , preaentar11 eo 
España. 

Aaí terminó Ja expedicioo que, bajo el 
mando de Barradas, hijo de la ciudad de 
)as Palmas, en fas Islas Canarias, pensó re­
eonquietar el vasto país qae hacia ocho 
anos se emancipara de España. 

No debió sonreirle tampoco mocho la 
fortuna en lo sucesivo al desgraciado gene­
ral espanol, pues si ciertas son las noticias 
de algunas personas que le vieron despoes, 
mori6 en Bayona de Francia en la mayor 

• • 1 miseria .•.•• 

Eata capitalacion rodeó l Saota-Anna 
de tal prestigio, que los miamos que ha­
bían criticado su imprudencia en empeñar 
oo combate tan inneeesario como deagra• 
ciado a) fortín de la Barra, faeron despoea 
111s mas ardientes panegiristas, y' hasta ,e 
esforzaron en dar cierto tinte de triunfo al 
hecho de ermas de Tampico y al último 
del reda~to que antes habían desaprobado, 
000tigaiendo así que fuera en lo sucesivo 
el predilecto del pueblo y que empuúase 
en varias ocasiones las .-iendas del Estado. 
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No sin razon ha dicho un mexicano impar­
cial, escribiendo la hiografia de Santa-An­
na, estas significativas palabras, que no pue­
den ser sospechosas á nadie, por venir de 
una fuente nacional. 

"La suerte de este hombre es tal, dice, 
"que se le vuelven las derrotas trioofos; 
"así es qne en esta campana, la n:.cioo me­
"xicana, sacó ventaja de doa derrotas del 
"general Santa-Anna. El general Barra­
''das, triunfante en todos los encuentros, 
"se deeide §. capitular para llevarse los cau­
"dales que f.U gobierno le habia d:.do para 
"su expedieion, y á tos restos de nuestras 
11 tropas se rinde el general e&pañol." (1) 

Pero las palabras del escritor mexicano 
re111pecto á la fortuna qoe ha acompañado 
Riempre al per~oneje , que se refiere, no 
r~hajan en nada el mérito contraido por 
S11nta-Anna en aquella memorable campa­
ñ1. El con su aetividnd, Tcrán con so pru­
dencia y previ°sion, los oficiales con 111 in­
trepidez, los soldados con su valor, y todos, 

(1) Blogralla de SanLa-Aooa, Impresa PC!I' T. Urlbe, 7 
eecrl&. por uo me:i:101100. Mh;co, 1847. 
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eo 60, con aa patriotismo y desprecio al 
peligro, contribayeron á dar feliz cima , la 
empresa qae el gobierno babia encomeoda· 
do al primero. 

En cuanto Enrique, el hermano de Loiaa, 
que c11yó prisionero en el fortín de la Bar­
ra, volvió l ver11e entre aaa compalieroa de 
armas, corrió á suplicar al general Santa­
A:nna, que exceptuara á D. Andrés del re­
embarqae á que estaban obligados loa ex• 
pedieiooarios; y Santa-Anna, que qoeria 
premiar de algana manera el valor qae hR• 
bia desplegado siempre aqae) jóven, le con• 
eedio la gracia que pedía. 

Don Andrés agradeció infinito aquel ras­
go debido , )a amiatad, y cuando el reato 
de la expedieion española, se tmbareaba 
para la Iala de Cuba, el padre de Pilar e~­
minaba hácia México con ao aalvo eoo• 
docto del general mexicano y en compañía 
del genero110 Enrique, 6 quien Santa-Anna 
Je enviaba , desempenar una comision con 
el pbierno. 

., 

-
CAPITULO xxvn. 

Italia tiene una Venecia¡ esa belHaima 
aiadad reclinada 10bre ana alfombra de fra• 
gantes florea; acariciada por aarae embalaa­
madH; cobijada por un pabellon de laeien• 
tee nabes qae oaeilan en un cielo parlaimo 
Y risueño; bailada por la, tra1p11eate1 linf11 
del AdriUieo: Inglaterra tiene 6 L6ndre1, 
enaelta en laa eepe111 bram11 del aneba­
roao Táme1i1: Francia tiene, la ballieioaa 
Paria, ciadad de la ilaatracion y de la p· 
Janter(a, aitaada , las orillas del Sena qae 
la divide en do, partea; reina del mando, 
engalanad• con laa joJ&1 eonqui1tada1 , la 
Earopa entera: la petimetra del orbe qae 


